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LAS PREMISAS .PSICOLÓGICAS DE LA HISTORIA 

Los mapas celestes destinados á la vulgarización de la 
astronomía que reunen en constelaciones provistas de su 
respectivo nombre propio cuerpos astrales separados entre 
sí por distancias casi inconmensurables y que no tienen nin­
guna relación entre ellos, pueden ser todo lo pintorescos que 
se quiera, pero no hacen adelantar en un ápice la compren­
sión del Universo y de los fenómenos y leyes astronómicas. 
Del mismo modo, no es ni con mucho permitir penetrarse más 
fácilmente del espectáculo que presenta la vida terrestre de 
la humanidad, el proyectar las imágenes engañosas de un 
sistema arbitrariamente imaginado y persuadirse que se sigue 
así con una mirada interpretadora, no ya los reflejos de la 
propia imaginación, sino la vija misma de la especie. Todos 
los ensueños de una filosofía de la historia que aborda los 
sucesos con el método deductivo, no nos aproximan ni en el 
canto de un pelo de su comprensión. El que opera emplean­
do las palabras humanidad, sociedad, pueblos y olvida que 
no son más que expresiones cómodas para designar nociones 
abstractas vastísimas y generalizaciones nebulosas, se aleja 
de la realidad, interpone entre ésta y la visión inmediata una 
metáfora antropomórfica que él mismo ha creado, una figu­
ra puramente verbal, y se priva de la posibilidad de ver y de 
comprender la realidad misma. La única realidad es el indi-
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viduo que vive, que sufre, que obra; es el único portador de 
los procesos históricos, aún de los que á vista de pájaro apa• 
recen como movimientos colectivos en que las actitudes y ac­
tividades de la unidad no se distinguen fácilmente. El indivi­
duo representa en el drama histórico todos los papeles, los 
grandes de los héroes, lo mismo que los pequollos de los com­
parus. Sólo el anílisls exacto de la naturaleza del individuo 
particUlar, de BUS propiedades, tle 1119 métodos de pensamien­
to, de 8111 reacdones, en una palabra. de iu blologfa y de 
811 paicologia, es capaz de dimos una npr1111ntaclón pre­
cila de la eatructura Interna de las !01'11118 en las cuales evo­
luciona la vide hlstórlca de la colectivided ( I). Mierltral la 
medfcloa eolllidnbA como UD objeto material la noción abs­
tncta de enfermedad. es decir de uo conjunto de fenómenos 
que caen bl,jo los aantldos "f de estados de cooclenciA, nada 
la ilDPldfa, barajando apresiones eonoru y vacías de eeotl· 
dotalll como p,;.s--. materia i-me. c111cnt1a, etc:-, 
blt'III il1lli6n 1101ft 811 lgnoráDCla, pero no cocoprendla • 
nalldd nada ICll'C& de la natUl'Aler,a de la enfermedad. No 
GDIBeDIÓ á dull idea de ella lloo CUlodo conlpnndló que 
ji litio le los pl9CIIO!I vitúl está III la cékJla, el ália 
-,ie ellllllQto del orpnllmo compkjo. y III dedlc6 al 
-do de 811 011110 nonnal y 8111 desviAcionelJ de la DOl'IIIL 
Lo millllO qlli la patoldgla eelular es parata medlciM, lapal­
~ ln4ivldual es para la fllalofla de la blstoriL Y 11 • •esto. líai' ado una COIICllióo muy grande á la coatum­
tn del peo,umeoto aiÍal6glco, plllto que el lndlvlduo-. • 

(11 PlllloLac1 ■tz O,fltJÑ/n-"1/rll_,,,,__,,...18", 
,...51=cLoa ...... pc:,1t 1111 ....... INP,DI f i l 1 ¡al 111 
-cl8alelll¡ mltlllllillOIIIIM,,._.1,-delabllllilllt>. 

,1a11.rr:.w, Sfm:rffetr 'V..t,, • ,.,_ • G. ,,.,,__ 
-.,-,. ,...._ 1'°, a1p1, ,,., vm, 101, .....-. •). ..­
,_ .. ..._.,. w1& ,..:ca llldlwlal__,.1a ._ • 1a .,._ 
oJa11l116rJaa.C--dlDlclaaamodD...,.1..._.,_ ,La ... llll-
16ifN•• nallda4 - .... plloaJ6tle"•· llllla•talllálaa,lllli6a . ,.......,., ... , .... 
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seno del pueblo y de la humanidad, lnftnltamente más in• 
llptmdliente que la célula en el seno del organismo. El ver­

método • balla indicado en esta frue de Goetbe: 

IYilllt•tlld- "-•11""-• 
S,-tl# .. 0- • KJ,i,um, ri/Cr.l• 

•Si quieres goar del coojllllto, trata de ver el coojuoto 
la mía pequellA parte•. 
Lis propiedAdel fundamentAlel - llgllNlllllltl las mil­
en todos los indMduoa clf la empecisl; el lflltindea-

el peoaamlento, la voll6l6o, la acción .. reillzaft 111'1" 
.-iite .. de la milma mui.a en cal todos Joa. lndividuoi r 

UD cierto punto en todas loa lodlviduos 91n ace¡i cl6a. 
no bACli m6a qtie facllltar el eatudio de ta pMcxJlogít 

-11111, pennltlllldo llCoprCQlltodaCDIIIOdWld tlobjete 4-
~IO, pero no di..,.,. de la necllklacl ~ ~-el 

• Se puede á 'VOluntld tomar en la IIIUCbednalbl- ua 
9lduo cualquiera, pero es pl'ICi9o que eea III ifldlvkluo coa­

.no una~ La 11p11iellcllao ,oaitiYIB .. • 
en un bombrt vivo detmnlnldo pocllin • ;,,. :ke • 
pntralli84u llin correr demeelildo ..a delgode ao.,,._ 

..,ucar á tocia la 1111rrl• lol ,...,....._1111,m,h SI W 
CXlllltrll'lo ........ ooftln ..... ~, IIÓ ..... 

1Dú que acle lejea y dNde Jo- alto, tr 1t " .. ._, 

l»la oolectivfdld,, di fa -- IIO 18 .... Ja 

--~ 1•• q!lila'e, -•-··--­'°' delllrio ... illp-6otlllt1, ..... 1111& -
dlll Jio;Dlln pidiculAr, llllo • O"D•r J!; 11 ;gl: •lfli 

l'l!uto .. ....., ............ ..,111 ·~--
s1e ...-.... 6 .. 1lllilltra.;:t~--.. 

llt,ar lfl'Ul'O-~ lll, COlhQOJd6 'l .lt\;:,.Jl ~~ 
ybUllo,Ydll'O•p11111bn f;fd._. ..... 

q1111 l9tUVitM forml ., P.Of !\f'Nl.l ......... 11!.► 
ftO podda á lllftl IÚS que• Cómpf181ZPlle ...... 
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El Instinto de c:onservadón que es inherente al hombre 
como á tod11 los IIOl'IIS vivos lo obllp y le hace apto á adap­
tano activamente ó ~vamente á las condiclonoe de exis­
tencia; pasivamente oponiendo á los apntoe nocivos resia­
toncial O'gioicas. activamente tratando de IIIIStl'llll'S8 á ellos 
ó modiftcándolol, y de coovertirlol en favorables. La ~ 
taciÓft paiva es la mAs antigua; • realiza qufmlco-mecánl• 
camente; los órpnoa de la villa vegetativa eon loa q\11 la ue­
awan, y cuando óttCJI IOII defoctuoeoa el iodlviduo suaumbe; 
todo~ que I01nviW' •,odolsl1• por el beclao mllmO 
de 111°e:iel6!ü1 la prillba que t. llbldo lllaútmllll!I contra 
_.. ID fllliml qa 11111 trabl,lado inC ntomlllte • 111 

•• 11-,n!óo, y a el bareclero 4e fodll III r.osttadM, fGl'I09 

y -----111ttm11.dctulrl••· par toda la eerie ·--t.,, •• '""I la luab&liil tflCII& pdr l&af .. 1111& La lll1blert& 
--•1olNIIIOl~-lolmediOf~:.-~lft SI 
111111 pll• 111 c11 i. alta as a till CllllltD ol frfo J la cllíid­
hl tha y ,te,- Pfln* -'\o loa- ~nh&tes cántri, 1a ._.. 
~-•#'VI ilscl4,- •; ■!IV■i 1 p¡UIRIMlfJliliailqdill ele 
.__. iJ(i .,...._,. \lli•·r dfa _,,,_ - 1111t1:t':fe 

""4 la~ .. gc;Mt. lotalbitlatl, ~lllti!> --- ele lo■ JállQ&­
• .... 1 lle CD1..,it:e~lcancerde 
7'!7 1 tul11f111tif""-ffll1IT u• .,.lllllllQimueatnll 
_ .. -~ ,qf ICD .'lll■llrnffi 111D i.. ... , ... ,. 
1i 11%. t lt i ....... lilOlllll\ltl .......... ---· 
,,.._,.._ .. G ¡ 1 lwll'II, t- lltl toi:.dd■bít ..... . 
p .. ,,. - ~' ,,,,. ,. ... ,. ...... IOClo■ 
te,flllJMai!l'l •• cxie116tvl90_.,_. ... ._._ 
...... r1 •• .,.. .... ~-.. ~-·•· 
\<Jqi_T.~)OIJ,.,., .. IOlit:11 rt, 1 t ifiQIMJri» 
•• ¡tplild6a, 1),0 - Nfi 1T llltJila Di ¡JGi!-C ..... ... 

1-•r•tS n 1Clift av ... ,--.. ••• .- ra fl• 
--•yapúr■llldl~, ~ ... --­
.... r1rpi1161t lnhpnr.,_ll.lu Cí61-. ~ 1..­
ll0l mra 11■ laflmod■• lldijklcll, r1no • w0plr•c'6n 

•ss 
.,uclliria do todos toa llistomls de ÓlpnOS, uoa Alndón del 

to del organismo cuyo plan ha de ser elaborado en ta 
flnci6!1clay aparecer,en olla como ~n anta que 

orinada en trabajo nervioso y mlllCUlar. Lo que 
uyo la condidón de esta fonna superior, m6s compH• 
m6s Indirecta de la adaptad9n, oe la ulstencla mll­
Uria cooc:lencia q111 pueda con ayuda de su elellleotO 

.-mental, oe 41dr di la m,moria, elabetar repreaentado-
luarla en llrles, itodarlll á ~ del 
orden, aimilln■, vtclnll oo el tiempo 6 en el eapaclo 
itlieleo al milmo objeto, noca4■a di la ... _,......, 

sacar de todo ello cooclUlilonfs y luidos. o tooa_o 
jllac:I~ ele GpOffl!r .pil toda ll pa¡lco1w • 

lo■ pumol prllidpale,. 
concieocla OllliltitÓ)'O el~ llecho de la 

una cosa dad& cp no ped MIi ~ 
-mlÍIW.lai ...... ella llliJllil'w,, 

~~ dolll • ... .,..,,. !llll-aí:la 

--dliat e.re• 1 t, 1'•11 d. 
l. Hll!lcl'i# llpptih" :,a u~• Stír:kt! 
_,,.,_.,_._.._, .. ,: dli ... 

~illlei8TIIIII •• CGJ!llf tt rf4ii' 
~ .... --)'.,u, .... ,, .. 6411;'11 ,, 

••. illt-., ■,1 -'6a4tlll, •;t W-i 
- ~•-óAltilreT ..W~•·-­

••falele.Ortilto 
OOlilpoa8 .. ~~-flniJlili.lQ·•·•-li_ 

álílto--)l'ts~~ 
liióll ltll:t ... 

rn•• 
----~ ... llilllllillo: 

.... 11--. 

'•""-"'º el,jullll« -·· ·• ;: . 111 .-JW,•JasD1-
'~--rmmp•A•■-lolol- · jRltliltllll . 
6 --..L,Uilliíy,·~-Íll111ioril{,jllltcNrial•'I'.' 
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c:ulares ó por lo menos bocetos de estos movimientos, es de­
cir excltin actos vollcionales. El vocablo ,voluntad• es la 
designación condensada en una sola palabra, breve y cómo-. 
da, de un proceso pslquico muy complicado que, en cuanto i 
sus fases princlpalel, se desenvuelve poco más ó menos de la 
manera lliguiente: una excitación sensorial exterior-una 
apeicepclón c:ualquiera-ó una necesidad orgánica interior­
bambre, sed, apetito sensual, sensación de fatiga, males­
tar,-evocan ~ntaciones en la conciencia. 

Cuando una re~ es única ó es tan intensa 
desde un prineiplo que otras no pueden formarse á su lado, 
entonces eDa 901a excita lps centros motores, los múseulos se 
poneca en actlrilad, el orpnilmO rNllsa un acto que, en la 
iltUadón dldl., correspeode á la excltadón aensoria1 ó sati&­
,_ á la neceaided, que es por consiguiente útil Cuando la 
'ICtivldld mwic:ular no va acompailada de ninguna represen• 
flcl6n, cqnstituye un relle,lo; cuando la conciencia tlaM por 
lo contrario un conochJNltn previo de dicha ~. 
.,.,.,., po111 wia imlpll del uto mUIIClllar y de su objeto 
1111a que 6ete -~ lo alente como siendo queri-
do, como una ICCl6n volldonaL 

In la mayor parte de loa CUOI, 11n embargo, una~ 
-••dón no• 4nlca ni blatente podenll&, en cuanto IIUJP, 
para pmallcereobre las clemú. Verlas~ IIUl'-
111' lialUldneamente tntendo cada cual de r:ecbeer y 111• 

prlllllr' ...... de Binar ella lola toda la conclenda, de 
provocar ela lOla II actlvldeAI ID!MCOllr La. repr111nt1elóu 
cp • ..,_ eobre lle teftdilncial, la apetencia y lis lndl­
Md«w181....,, ,w ,U--. eobre la espera de loa place­
• mu au;ctiVOI Ó eobre la apllnlli6o de lOS'dilgultOI DIÚ 

ttmldOI .. aque .i-vlctciltol& en eata lucba. Ek•la que 
pone.á lú deal6s filtra ele ClC)lllblte. laque e,,icita Io,, ca.ttos 
....... la .. cleteamina la ICllloMI que fOIPOllMO 4 IU 

_,... La ooilclellala aperllllentá .en .... cuo la -­
~ ele an ..,_.., p.&qulro, <le ana lucha de la YOJunted y 
de su tddnfo IDbre las ~ La voluntad consiste . 
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último ténnino, en el desprendimiento de movimlen• 
ares coordinados, adaptados á un objeto, por la 

illuencia de una ~n ó por la lnutllizaclóa de 
11e11cla mediante unarepre11nteción contraria que la 
es decir por una lnblbl,clón. 

atención es una c:ondiclÓI) del trabljo regular de la 
; consiste en una adaptación tal del aparato psi• 

ue todae las lmpresloaes eensoriales que percibe, to• 
_,.. que hace IWgir de la IUbconclencla, 

dar la mayor lntenlidad posible al 'SrQpo de la (t­-~:llles p dCllllinlr p-ecleemeote en la CMci.ti•, y 
.. durlción f9I' el blCbo de iano,ar, ,por eade ele 

... ~_......~y recuerdo8 • 
lif!Dll:,ai penttrar eo la conciencia. Sin atéild 
C'4Íicieilda 11111111rie cllt pen111mlentol ,....,bite 

t..••"• las~ no alomPo el ..., 
de~ pndlol, ao • IIIUldlllm 

i,-""'·"' eo móviJllleatol ••dlaol, •decir• --• ~-.... ~~----, 
aa,lelof,lf edlptlOiótt-~ J111,p1b.•a:to 
aelldMI _,.. ,.,._ 411,_.,,_,._illntlda: il~•-.,.. .... ,.... .. 

al ... 41 • ..... 11, , .... IDilD& 
llo1ilit94111,.... 1 ousa,o ,.. .. """""'"° \'I 11D .... ,.. ,.., 

~• 11 edtpi,Q(tcr 41-1 1PJl"id 
~¡,or-•nil:llv1 __,. 

.... t(i,e pCII'" •4 QQ1Q ... 
:taalaCIICIO«l(•~,i,illMllhldda• '.16dil"'49111i"mfr~ k ... , 

liililriÍO nlla _..., pr,:c,:r:::-'($6q¡l;l1ó: 
l!Plllla.•.-r•,u~i .... 
,.rude l&Ftmftlee Y .-ta"" 7 IIW 

l;~IIÍl••"ltr!erfá~~la~-
11 11ft heclllo 111 Jo- Q ( E 

.-tJelli·ll111N11111óP1-ili>; 
r-•· 



EL ::;1-:NTIDO J)I~ LA HISTORIA 

cia. El hombre de ciencia que mira fijamente en un micros­
copio é interpreta las imágenes que le revela está preservado, 
directamente por su deseo de saber, indirectamente por la re­
presentación del sentimiento de placer que acompaña ltt con­
quista de nuevos conocimientos, de distracciones d~ sus sen­
tidos y de su conciencia del objeto de su observac10n. 

La forma morbosamente exagerada de la atención es el 
monoideísmo en el cual la conciencia está llena de un modo 
duradero por una sola representación que alimenta y 1:efuer­
za con todas las apercepciones y asociaciones, y no deJa sur­
gir otras representaciones á su lado. Cuando al lado_de la 
representación central, pueden otras penetrar en la conc1enc1a 
sin rechazarla, de manera que la conciencia percibe_ impre­
siones sensoriales que elabora en representaciones y e~tas en 
juicios y en acciones voluntarias, sin dejar de conserv~r 
aquélla en el estado de cuerpo extraño que permanece rnmo­
vil en medio del flujo incesante de las representaciones que 
fl_uyen incesantemente á través de la conciencia y_l~ envuel­
ve en sus remolinos, entonces se trata de una obsesron. Cuan­
do la atención de la conciencia está acaparada no por las 
apercepciones transmitidas por los nervios sensoriales_, sino 
por procesos internos, orgánicos, acompatiados de senbmren: 
tos de placer"intensos, la conciencia se hace 111acces1ble a 
todas las impresiones del mundo exterior, todas sus repre­
sentaciones se refieren á esos sentimientos de placer y cae 
en un estado conocido con el nombre de éxtasis. 

Cuando la atención está completamente despierta, la con­
ciencia reconoce las representaciones que según su expe­
riencia no son compatibles entre sí y evita reunir en un jui­
cio la; representaciones que se excluyen recíproca~entc. 
Siente por ejemplo, como absurdo el juicio: ,Los angeles 
son seres que se componen únicamente de cabezas humanas 
provistas de alas•, porque sabe por experiencia qLte la _cabe­
za humana está provista de una boca que conduce a una 
tráquea y á un exófago, que una boca detrás d~ la cua'. no 
se abriese ninguno de estos canales y no fuesen a parar a un 
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estómago y á los pulmones no tendrían sentido ninguno y 
no responderían á ningún objeto, y que una cabeza no podría 
vivir sin respiración, sin circulación, sin nutrición. Cuando la 
atención se debilita, cuando deja en lo vago é impreciso una 
ó varias de las representaciones que aparecen en la concien­
cia, entonces pueden originarse juicios cuyos elementos se 
excluyen mutuamente, que son por c0psiguiente absurdos, 
es decir no responden á la experiencia humana de la reali­
dad. El mismo resultado se produce sin que la atención se 
debilite, pero cuando la conciencia reune en el mismo juicio 
y como teniendo igual valor de un lado representaciones su­
ministradas por la experiencia personal y de otro lado repre­
sentaciones transmitidas ya del todo formadas por otros que 
no son adquiridas por la experiencia ni veriticadas por los 
sentidos y son en realidad falsas. El medio de transmisión 
de repres~taciones ya formadas de una conciencia á otra es 
el lenguaje. Las representaciones no presentando en ellas mis­
mas ninguna seftal infalible de su absurdo, á menos que re­
unan elementos que según las enseñanzas de la experiencia 
se excluyen mutuamente, la conciencia puede valiéndose del 
lenguaje, adquirir con la misma facilidad representaciones· 
falsas y representaciones exactas, sin advertir la diferencia 
que existe entre unas y otras, mientras no haya sometido á 
la verificación por los sentidos y su experiencia, una it una, 
las representaciones transmitidas por el lenguaje. Ahora bien, 
en muchos casos, cuando se trata por ejemplo de testimo­
nios sobre sucesos remotos en el tiempo y en el espacio, esta 
verificación es imposible ó no es posible sino en límites muy 
restringidos. El lenguaje constituye pues, con la atencion dis­
traída, la fuente de conclusiones falsas. De un modo general 
por lo demás las imágenes sonoras ó escritas, transmitidas 
por el lenguaje, no son transformadas en representaciones 
por la mayoría de los hombres. Permanecen en la conciencia 
en estado de simples sonidos y signos; y estos sonidos ó sig­
nos, ó bien se les repite ó reprodL1ce llegado el caso como 
unos loro~ ó monos, sin darles ninguna interpretación, ó bien 
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se les somete á una interpretación que se aparta más ó me­
nos de la representación de la cual debían ser primitivamen­
te el símbolo. Esto es lo que explica que hombres que quie­
ren pasar por sabios y-lo que no es necesariamente lo mis­
mo - por razonables, repiten religiosamente y con aplomo, 
pretendiendo asignar alguna idea á ese estrépito de palabras, 
sandeces por el género de ésta imaginada por Hegel: «El Im­
perio romano es lo finito exaltado hasta lo infinito• ó (tam­
bién de Hegel): • F,l sol es la tesis, el satélite y el cometa la 
antítesis, el planeta la síntesis», ó por el género de esta pro­
posición del místico Pedro Boscowitci1 (1) relativa á «un pun­
to material que sin tener ninguna extensión posee sin em­
bargo una masa•. El psitacismo y el pitecismo son pues las 
más de las veces el único efecto de la palabra y de la escn­
tura cuyo objeto propio es transmitir representaciones. 

Existe una actividad de la conciencia en el curso de la 
cual las representaciones, á medida que son por el juego de 
la asociación evocadas desde la subconciencia y yuxtapues­
tas, se mantienen unas al lado de otras y se juntan en juicios, 
hasta cuando se excluyen evidentemente. Esto es lo que se 
produce en el sueño que reune las representaciones según su 
asociación en el tiempo y en el espacio, con arreglo a su se­
mejanza, á la identidad del tono emocional que les ~compa­
ña, sin que la conciencia se extrañe de la irrealidad o del ~b­
surdo de las imágenes y juicios así constituidos. De la mis­
ma esencia que el ensueño es el trabajo de la imaginación 
que en estado de vigilia, evoca y reune según el mismo mé­
todo de asociación mecánica sin freno, representaciones que 
en sus elementos últimos son sin duda recuerdos, es decir 
reflejos de una experiencia real, pero reunidos como lo están, 
no reproducen ninguna realidad. La diferencia. entre el ensue­
ño y la fantasía es que, en el primero es únicamente una sen-

C
. d J p bl '1'1l'et La tl_mamis ti {u trois ámu. Paris, (1) ita o por. a 0.,1 1. 
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sación somática inmediata ó un tono emocional prevalecien­
te en el organismo el que llama y reune á las representacio­
nes, mientras que el funcionamiento de la fantasía es deter­
minado no por sensaciones somáticas (que no se presentan 
nada más que en enfermos en los cuales provocan delirios), 
sino por el tono emocional del organismo asociado al pensa­
miento consciente que elimina de los juicios las representa­
ciones demasiado brutalmente contradictorias, y forma jui­
cios irreales á causa de su atractivo agradable sin dejar de 
darse cuenta de su irrealidad. 

Todos los procesos que tienen su asiento en el sistema 
nervioso y en el cerebro pueden desarrollarse rápida ó lenta­
mente, ser débiles ó intensos. Estas diferencias de ritmo y de 
intensidad determinan las diferencias de temperamento en los 
individuos. La lucha de las representaciones en la concien­
cia, teniendo por resultado la depresión de unas y el predo­
minio vigoroso de otras, puede ser llevada con más ó menos 
energía; cuanto más las representaciones nacientes desarro­
llan energía para afirmarse, mantenerse y rech.azar de la con­
ciencia nuevas representaciones que tratan de introducirse 
en ella, más aguda y perseverante es la atención, más firme 
es la voluntad del individuo; la energía con la cual las repre­
sentaciones luchan por la existencia en la conciencia cons­
tituye la medida del carácter. El temperamento y el carácter 
son particularidades innatas, como la estatura del cuerpo ó 
el color de la piel, de los cabellos y de los ojos. Es posible 
que se les pueda vigorizar por el ejercicio; es seguro que se 
les puede debilitar y hasta destruir por influencias artificia­
les, por el alcohol y otros venenos, por la débil defensa con­
tra el deseo de los sentimientos de placer. 

Todo trabajo nervioso y cerebral, desde su primera hasta 
su última fase, desde la impresión sensorial diferenciada, la 
apercepción, la representación y el juicio hasta la acción 
volicional, no tiene más que un solo objeto: la adaptación del 
organismo á su ambiente, el conocimiento y la utilización en 
su propia ventaja de las condiciones en las cuales está lla-



161 

mado á mantener 111 nlltencla, la custodia y la drí1111& 
tra los peUgros y las aociYidades que 11 amenazan. Las n 
aldades de la conservacl6n personal ban diferenciado 
llbilida4 general de la IUperflde corporal 
•tre varios seotidol y ban determinado el surgimiento y 

de órganoe de aen~dos eapec;lflcos, ban fusionado 
-de,nde• natíJralmintelllUY Hmltada inhGrellteS 

l cada c.6lula, y aun h.- á acla molécula dé la 
Viva en 11(1& eolacondenci&pnet.r del sir vivo 
,dudo, alnado y eoriqueéldo con la facultad de 

d6t ..,.ldrep~ á la -1 ~ eoaets 
·-llallll y lláa dotado ele aparatos de blhlbkl6n que 

t. •-d ti.un .itldo de ooadtncla ciado, te 
eootra líll itlll,ille ... :w,pri■ea 1GB ne.os y 

... ~.-~... C'uloto lilÜ las 
:IOD lff.11••1 1P1n•• • --••ck· clb~ ill,,adjl-.,lll e ..... .... 

........ Melll 
,., s•11t..,.~i1•&.,;1 .. 
~....,.... li':a zlet• y~ 
~ tt~•••lll6'il --•• ·;•~.lildlN••• ó • illll 

'illillllliiG'l g;:t:_if!P■ ·-~YMllllP' 

, .. r,--. 
,WNllll!•Y 

us PU111SA8 NICOLÓGICIÍ 11& U. Rllliou& 
(1) así lo reconoce 8'1Qque docluclondo, oon una 

ngular, de esta lleslgualdad natural la ~bllfded y 
necesided di una igualdad moral y polltlca. Los 

limbi• son desigQiles to mismo que por ta ~ ta rer­
. eo y el color de la piel, por el tem~o y 

causas ~ di kt ~nlg11aldld consllt 
parte', jpi la berelicla. que detennlnf. el tipQ y 

_,..... parte 1111111 condidones de vida 
n por .col\llCUNCI& una detendón ~ del 
~ 91 tipo tllglr.á 2'l pltllo delllttolo- Fá 
~ P. ,111at, de .. O!'lldlc:l'lnel 
~ dicllia~ lleu 

en qu,i mwdlda i. 4 ,1gq~ ti ~dt• 

·~···· i 111 ,. Jlf - l. •-JO 
-- caQllil¡flal -

-- 4ili&llillll.;d¡ol llOCltoil~-
"I) •• 



EL Sl~Nl'lOO DI~ LA HISTORIA 

ción fugitiva ó sostenida; que son resueltos ó indecisos, que 
poseen una voluntad débil ó fuerte. Todas estas cualidades 
son sin duda la expresión de la composición química del 
protoplasma vivo de la célula que varia de un hombre á 

otro, de un tipo á otro. 
La observación hace constar en el hombre cualidades que 

á pesar de las diferencias de detalle, se reproducen con mu­
'Cha frecuencia en sus grandes rasgos y permiten trazar una 
línea de nivel medio di desarrollo, por encima de la cual solo 
una minoría se eleva y que no es sobrepujada considerable­
mente sino en casos absolutamente excepcionales. Examine­
mos un hombre escogido al azar entre la muchedumbre, 
hacia el cual na:da llama la atención, que no se destaca de su 
medio, que no está ni más allá ni más acá del nivel ordinario; 
dicho de otro modo, procedamos como si se tratara de exa­
minar y de observar un individuo medio de no importa cual­
quiera otra especie animal de la cual quisiéramos darnos 
una idea. Este hombre que llamaré el hombre normal, á 
pesar de la mala reputación que tiene esta palabra á causa 
de su empleo imprudente, es por lo que toca á su tempera-, 
mento y á su carácter, el producto de sus disposiciones na­
turales heredadas, y en lo que concierne al contenido de su 
conciencia, en gran parte, obra de la educación cuyos obje­
tos y métodos son fijados por el Estado y la sociedad. El 
hombre primitivo adquiría sin duda todos sus conocimientos 
relativos al Universo por la sola percepción y por la observa­
ción directa; por limitados que fuesen, se basaban sobre una 
experiencia propia, se referían á impresiones vívidas y eran 
transformados en visiones interiores. En el estado civilizado 
el hombre normal no debe más que la mínima parte de sus 
representaciones y juicios á sus propios sentidos y á la ela­
boración de sus impresiones por el órgano del pensamiento; 
la mayor parte le es transmitida, bajo forma de símbolos 
acústic~s y óplicos con ayuda del lenguaje y de la escritura, 
por otros hombres, y quedan siendo para él, durante toda su 
vida, sonidos y signos á los cuales ó bien no asocia ninguna 
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visión interior, ó bien asocia una completamente diferente de 
la realidad. El lenguaje, el comercio entre los hombres, la es­
cuela, los periódicos y también los libros, le enseñan una.por­
ción de combinaciones verbales que se fijan en su memoria 
como otras tantas fórmulas. Si un gran número de estas fór­
mulas le. son familiares, si puede reproducirlas en una oca­
sión dada con toda la frecuencia que se espera de él, pasa 
en opinión de sus semejantes por un hombre culto y se con­
sidera él mismo como tal. Y sin embargo esta repetición de 
fórmulas aprendidas no es más que psitacismo y la ciencia 
verbal n~ tiene ninguna relación con el conocimiento real. 
El contenido de la conciencia de este hombre está formado 
por un minúsculo núcleo de experiencia rodeado de una 
nube, á veces inmensa, formada por nieblas verbales. 

La ob~ervación aguza el sentido de la realidad; habitúa á 
la conciencia á la verificación de sus representaciones y á 
una crítica constante de los elementos de apercepción de que 
se compone. Advierte en seguida la incompatibilidad entre'las 
representaciones combinadas en un juicio y rechaza como 
absurdo todo juicio construido con representaciones incom­
patibles que se excluyen recíprocamente. Cuando por lo con­
trario la conciencia, en vez de formar los juicios con sus pro­
pias apercepciones sensoriales, los recibe ya hechos bajo una 
forma verbal, de otros hombres, nada la previene contra el 
absurdo. Las palabras se enlazan siempre bien en una propo­
sición, hasta cuando expresan lo imposible, y mientras el 
símbolo sonoro ó escrito no ha sido transformado en una re­
presentación de la realidad, la conciencia no se da cuenta de 
su imposibilidad. Ahora bien, los hombres ordinarios no 
operan esta transformación sino rara y parcialmente; los 
unos repiten de manera psitacista siguiendo á los otros, 
juicios á los cuales no asocian ningún pensamiento; se habi­
túan á operar con sombras de abstracciones que en los casos 
más favorables se llenan de un contenido arbitrario é im­
perioso, y la conciencia deja de ser un espejo de los estados 
y cambios reales del mundu exterior. El hombre normal no 
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observa ni verifica por sí mismo, sino que repite maquinal­
mente lo que se dice en su presencia. No posee el sentido 

crítico; es crédulo. 
La aptitud para fijar su atención está generalmente poco 

desarrollada en él. Hasta la atención natural que despierta y 
mantiene un interés orgánico inmediato, una apetencia, un 
deseo, una pasión, se fatiga pronto; en cuanto á la atención 
artificial que carece de un estimulante de ese género, se agota 
mucho más ,·ápidamente. La conciencia del hombre normal 
es las más de las veces un mero lugar de paso atravesado por 
representaciones fluctuantes y fugitivas que no alcanzan sino 
rara vez una disposición suficientemente precisa para mos­
trarse con un relieve claro, para afirmarse y hacer subir por 
encima del umbral de la conciencia todos los recuerJos á los 
cuales están asociadas y que las completan. A consecuencia 
de la insuficiencia de la atención, las apercepciones inmedia­
tas quedan llenas de lagunas y sin enlace_ entre ellas; en las 
representaciones se mezclan apercepciones sensoriales con 
meras imágenes verbales que pueden estar vacías de todo 
elemento de lo real; los juicios que así se originan se con­
vierten en falsos, se enlazan á consecuencia de la indigencia 
de las asociaciones y de sus caracteres incompletos, con los 
datos inmediatos que no siguen ni hasta sus causas próximas 
ni hasta sus efectos instantáneos y ulteriores. Así es como el 
hombre normal no adquiere una visión algo profundizada del 
encadenamiento de los fenómenos, mientras éstos no caen si­
multáneamente y de manera evidente bajo los sentidos, y no 
es tampoco capaz de prever lo futuro determinado por lo pre­
sente. Su conocimiento está encerrado en limites estrechos, 
la imagen que posee del mundo, confusa y mezquina, no 
coincide casi en ningún punto con la realidad, dado que las 
apercepciones no entran en ella sino por una mínima parte y 
que está formada en su mayor parte por imágenes verbales 
fantásticamente interpretadas ó por imaginaciones aventura­
das. Su adaptación que es el objetivo del trabajo de su con­
ciencia, es de todo punto defectuosa, le deja :,in defensa con-
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tra los peligros que no advierte ó de los cuales no concibe la 
causa determinante, y pobre en medio de posibilidades que 
no comprende y que si pudiera penetrar exactamente su sen­
tido, podrían enriquecer su vida. 

La conciencia trata de facilitarse en la medida de lo posi­
ble el trabajo penoso de la adaptación; el medio de cuya ayu­
da se vale es la costumbre. Las apercepciones que se repiten 
con frecuencia pueden ser por completo fugitivas é incom­
pletas y no obstante, poner en movimiento toda la serie de 
las operaciones mentales á las cuales han dado lugar en el 
momento de la observación inicial muy atenta y completa. 
Provocan las representaciones, juicios y acciones correspon­
dientes, sin que un nuevo esfuerzo del pensamiento y de la 
voluntad sea necesario. Toda la sucesión de estas actividades 
cerebrales está organizada de tal suerte que una provoca au­
tomáticamente la otra y que á toda excitación sensorial el 
organismo responde sin fatiga, sin incertidumbre y sin vaci­
lación con las reacciones exigidas por su interés. Cuando el 
decurso habitual de las reacciones de la conciencia contra 
las impresiones alcanza la perfección de su organización, la 
manera de comportarse del individuo se convierte en instinto, 
sus actos se realizan automáticamente y aun en el caso en 
que toda intervención de la conciencia no falte en absoluto > 

se libra por completo del sentimiento de desagrado resultan­
te de un esfuerzo del pensamiento, del juicio, de la voluntad. 

Observadores europeos han hecho constar que los ni,ios 
negros poseen una inteligencia viva y una comprensión rá­
pida y no se quedan en la escuela detrás de sus compañeros 
blancos de la misma edad. Esta igualdad aparente de dispo­
siciones se mantiene hasta determinada edad que coincide 
las más de las veces con la pubertad. Se produce entonces 
algo así como un abotargamiento; los nilios negros no pue­
den ya seguir la instrucción; son incapaces de asimilarse 
nuevas nociones y aun empleando toda su buena voluntad y 
grandes esfuerzos, no se elevan por encima del nivel que aca­
ban de alcanzar. No se ha advertido este fenómeno más que 
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